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MILICIANO: Donde veas un Hbro, 
un a proclam a antifascista , nn pe­
riód ico , algo en fin , que repre­
sente cu ltura, respétalo y  procura 
enterarte lo  que en él se d ice, pnes 
e l saber es nn arm a tan form ida­
b le  c o m o  el m ejor instrum ento 

de guerra.
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La cultura es nuestra liberación, quie­
nes la destruyen ayudan a encadenarnos

ESOS NO ESTAN 
OON NOSOTROS

E n  todos los cam pam entos donde se alo jan  nuestras fuer­
zas en la vanguardia, com o en aquellos pueblos donde van a 
descansar en retaguardia, se ven por todas partes, co locados 
en los sitios m ás v isib les de dichos lugares, gran núm ero de 
carteles en los que se  plasma la intensidad de nuestro em puje 
y la horrorosa carátula de la bestia fascista; proclamas, donde 
se exalta la razón form idable que nos asiste; manifiestos de 
los distintos partidos que com ponen el Frente Popular y orga­
nizaciones sindicales, en los que se marcan normas para que 
sepamos conducirnos con  nuestros camaradas, con  el fin de 
hacer más estrecha la unión entre todos los antifascistas; co n ­
signas que, s i se  cum plen, harárí más eficaces nuestros servi­
cios  en  pro de la causa y darán un ritmo acelerado a nuestra 
victoria; tam bién se  ven los periódicos murales, ó rg ano s  inte­
riores de las disiintas unidades, que con sus normas acertadas 
para la  convivencia  entre los com ponentes de las mismas, ha­
rán más gratas las horas que hayan de pasarse juntos ;  los 
tam bién murales que en los  rincones de Lenin, se c o n fe c c io ­
nan por jóv en es  abneg ad os y  entusiastas de la labor cultural, 
y, en  fin, toda una invasión de arte y literatura, con  los  que se 
están librando, al par que con las armas, verdaderas batallas 
contra la horrenda lacra q u e  grabó en el pueblo español la 
reacción y  el  clericalism o; ei analfabetismo.

Pero a lgu nas veces ,  el viento huracanado de estas sierras, 
el ag u a  y  las nieves, desgarran im placables e insensibles di­
chos m edios culturales, a jen os  todos estos elem entos a lo que 
ellos significan: librar de dolores crueles el alma de los  pro­
letarios y del látigo  del tirano sus cuerpos. M as no por esto 
desmayan los encarg ados  de realizar tan grandiosa labor,  y 
reanudan la tarea con  el entusiasmo centuplicado y  desafian­
do con  orgullo  de vencedores, a las nieves, al agua y  al viento 
huracanado. Y  los cam aradas milicianos, cada dia cuando 
am anece, encuentran por doquier el pan intelectual, b ase  su­
prema, p ictórico  de energías, que les  hará no desm ayar jam ás, 
hasta no ver aplastado totalmente al fascism o y con  ello  la 
independencia de nuestra patria.

Pero una noche, alguien m ás im placable e insensible  que 
los elementos, lleno de más crueldad por lo que tuvo de pre­
meditación, pues buscó las som bras para en e llas ampararse, 
cual reptil ei fango inmundo, sustituyendo a la b orrasca  con 
sus m anos de bestia, destrozó r incones de Lenin, y  despegó, 
rasgándolos, todos los  distintos y  variados carteles, v o c in g le ­
ros vivos de civilización.

Y, una de dos, e  fué realizado el hecho brutal por seres de 
Una inconsciencia  tal com o para estar encuadrados entre los 
irracionales, o por algunos que de manera inequívoca están 
al servic ie  de los  facciosos.

Porque faccioso  es  aquel que no quiere que se proclame 
huestra intensidad com bativa ante el monstruo del fascio; 
faccioso es, aquel que no quiere que se exalte nuestra razón 
y destruye las pruebas de la misma; faccioso  es, el que destru­
ye las norm as para la unidad, que al romperse n os  traería 
la derrota; facc ioso  es, aquel que impide que a  los  co m ­

batientes lleguen órdenes precisas, en forma de consignas; 
faccioso  es, el que aniquilando norm as de convivencia hace 
que nazca la discordia en nuestro cam po; facc ioso  es, el que 
suprime el medio cultural, facilitando la acentuación del anal­
fabetismo, cam po propicio a todas las  tiranías, y  facc ioso  es, 
en fin, todo aquel que destruye y  pulveriza el arte y  la litera­
tura, patrimonio de lao in teligencias  proletarias y  fiel exp re­
sión  de su nobleza.

O ig a  bien entre  las som bras de la impunidad, quien qu ie­
ra que haya sido, nuestra consigna:

¡Los facciosos serán aniquiladosi

DOS osesiníilos más Del l a s c i s i o
En el libro de sangre  del 

tercer Batallón de la 34  B r ig a ­
da de la 3.'' División, en el 
g lorioso  Aída Lafuente, hay 
que grabar dos estrellas rojas 
más, «dos triunfos del fascis­
mo», dos nombres más, C ubos 
y  Alberto; un capitán y un te­
niente que en ias últimas ope- 
c ion es  supieron dar g en erosa­
mente sus vidas preciosas para 
aum entar la trinchera de gra 
nito que el proletariado espa­
ñol an tepone a la inhumana 
sed de exterminio de los «ci­
vilizadores nacionales», y  al 
dar sus valiosas vidas, inde­
pendiente del gran valor sen­
timental, aumentaron con  cre­
ces  la sed de venganza revo­
lucionaria q u e  f o r m a  parte 
alícuota del cuerpo y el alma 
de todos los trabajadores es­
pañoles.

¿Q uiénes eran estos dos ca ­
maradas? Dos m ilic ianos más, 
dos trabajadores, que en el 
frente desde los primeros días 
supieron con  sus desvelos por 
la causa, por su am or por la 
revolución, por su conducta 
diáfana y  n o b le ,  conseguir 
que en  aqu ellas  inolvidables 
asam b leas  p r o l e t a r i a s ,  por 
unanimidad, se les confiase la 
dirección de una com pañía al 
uno y de una sección  al otro, 
y ellos  s u p i e r o n  posterior­
m ente con  su conducta e je m ­
plar, acreditar el acierto que 
tuvieron al elegirlos.

E l uno, serio, recto, organi­
zador, detallista y  valiente, y

el otro, alegre, obediente, inte­
ligente y  valeroso ; durará en 
la im aginación  de quienes los 
conocim os por tiempo indefi­
nido, pues mis com pañeros de 
com pañía y  los que convivi­
mos con  ellos, no  podremos 
apartar de nuestras alm as el 
reflejo de su personalidad.

¿C óm o murieron? H eroica­
mente y de la única manera 
que podían hacerles desapare­
cer, hirieron al prim ero de ex­
trema gravedad en la boca  p a ­
ra que no fuese posible  que 
continuara pronunciando las 
alentadoras palabras que lle­
vab an  a  sus com p añeros al 
triunfo, y  al otro, en  la cabeza 
para q u e  su inteligencia clara 
no pudiera coordinar i d e a s  
útiles a la causa y  momento; 
en una palabra, com o mueren 
los héroes ,  com o mueren los 
valientes.

P ero  sus almas, que no han 
muerto, s ino  que florecen en 
el ambiente, sabrán alentar a 
sus com p añeros y  serán ven­
gados com o otros tantos que 
dieron cuanto podían dar por 
el triunfo de la revolución. Si ,  
Cubos y  Alberto, vuestro B a ­
ta llón , donde tan orgullosos 
luchábais, sabrá  vengarse y os 
rendirá t i  m e jor  h om ena je  a 
que sois  acreedores. Rivaliza­
rán todos e n  imitar vuestra 
condu cta .  ¡C u bos  y  Alberto 
han muerto; qué dolor!

[Vivan los héroes de la revo­
lución!
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a v a n c e

De cara al proble 
ma de la mujer
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i  CAMPAÑA D E  AGITACION E N T R E  E L  E N E M IG O  |

I beiiomnos del leicio En [aniem |
P o r FA R R U G IA

Cam arada; La últim a vez que de ti m e ocupé, en  re ía  
ción con  e l problem a del am or lib re , te d ije que y o  vis­
lu m braba una nueva pregunta, a  la  qne prom etí con­
testarte  tam bién.

La pregunta era :
¿Y s i cuando tengam os h ijo s  é l se  h a rta  de m i o  yo de 

é l, qne va a  ser de las  criaturitas?
E sta  pregunta, en  la  que se re fle ja  todo e l h o rro r  que 

tu  tem peram ento de m adre y hem bra siente  ante e l aban­
d ono, está  hecha con la  m irada puesta en  e l pasado y no 
en  e l p orven ir rev o lu cion ario .

E se  te rro r  es e l resu ltad o de cre e rte  siem pre victim a, 
porque adem ás, desgraciadam ente lo  fu ístcs. Y  c la ro , a l 
echar una m irada retro sp ectiva  p iensas en  la  form a de 
esco ger m arido a llá  en  la  v ie ja  socied ad , y com o tran s­
cu rrían  aqu ellas relaciones.

Tú, m uchas veces aleccionad a p o r tu  m adre, pom as 
tus an sias de ca so rio  en  ta l o  cu al ch ico , después de que 
e lla  se h ab ía  convenientem ente in form ad o de cuánto ga­
n ab a, y te dedicabas a  adoptar una serie  de actitudes 
fingidas, previam ente preparad as y ensayadas, para  ha­
cer p icar a l elegido. U na vez conseguido esto  com enzaba 
e l m onótono id ilio . P rim ero , una h o rita  d ia n a  y a  la  
m ism a del día, en  la  que tú  sa lías p erfectam ente a rre g la ­
da y dispuesta a  m edir p alab ra  p or p a la b ra , m uchas de 
las  cu ales, o  casi tod as, d ichas en  co n trap o sic ió n  con  tu 
verd ad ero  sen tir. Y  é l igu al. Te m entía en  e l im porte del 
sueldo, en  sus a fic io n e s; s i le gustaba e l vino te  decia 
que la  cerveza; si una n och e, o  tard e, no ven ía, te decía 
e ra  la  cau sa su  m ucho tra b a jo , cuando la  realidad  era 
que h ab ía  estado de b aile , buscando en  é l lo  que no en ­
co n trab a  en ti, a leg ría  y vid a, y aq u ella  h o ra  e ra  de se­
riedad y m uerte, porque fue siem pre e l freno  a  la  pujan­
za y m ovilidad de la  juventud.

Y  a s í m eses y m eses, y a  veces añ o s, sin  m ás novedad 
que algún que o tro  beso  fu rtiv o , tam bién m edido, sm  
que en  nada se pareciese a l b e so  lo co  y valiente que no 
tiene fin y que ennoblece, porque no  in terv iene e l cere­
b ro  ni e l p re ju icio  estúpido que te d ijo  e ra  e l m al.

P o r últim o e l casam iento, a l que llegabas habiéndolo 
conocido todo im aginativam ente y só lo  a  través de las 
con versaciones a  que o s  h ab ía is  en tregad o am bos.

(C ontinu ará).

* * * * * * * * * 1

Y yo digo a  todos esos españoles, que dicen que son neutra­

les, altos o  b a jo s , conocidos o  desconocidos, donde qm cra qne 

estén: Os perm ito, to lero , admito que no os im porte la  Repú­

b lica ; pero ique no os im porte E spaña, que no os im porte la  

independencia de España, que podáis creer que es lic ito  seguir 

siendo neutrales cuando España esté invadida y en peligro de 

que pase al dom inio de un pais ex tran jero !... E so  no puede ser.

E sa  neutralidad equivale a la  tra ic ió n .
(D el discurso del Jefe  del Estado.)

Un puñado de traidores a Esp aña ,  de g enerales y 
señoritos, ladrones y obispos, de banqueros y  estafa­
dores, ha desencadenado ia guerra civil que azota a

^^^Esas^gentes quieren suprimir las libertades que el 
pueblo español logró conquistar a  costa  de la sangre 
de miliares de mártires. Q uieren una E sp añ a  fascista, _  
denominada por la pultocracia de la finanza, de la =
mentira y  de la reacción. i

Al cab o  de sem anas de vanos intentos para i on- 5  

quistar España, desesperados por el heroísmo y la ab -  |  
n e sa c ió n  del pueblo español, recurren a vosotros, con  5  

la vana ilusión de aplastarnos. Pero no lo conseguirán; s  
som os millones, estam os bien armados, ganarem os de- 5  

finitivamente esta batalla. ^. . . .  , S
Lo mismo que nos hem os dirigido a los  soldados |

en eañ ad os,  que a diario se pasan a nuestras filas, para |  
i  incorporarse a  nuestro glorioso ejército ,  o s  decim os a |

i '^°^?Legionar¡os del Tercio ! E stam os luchando tam bién |  
i por vulstra  libertad. M uchos de entre vosotros anhe- =  
i lan regresar a sus casas. O tros quieren una vida menos 5  I infernal que la que os imponen los g enerales en Ain- 5  

1 ca. E s o s  generales facc iosos ,  traidores a su patria, que |I os llevan al matadero, u til izándtos com o carne de ca-  5  

s ñon, para defender sus intereses egoístas. O s utilizan a -  i vosotros, porque carecen  de soldados españoles, ya 5  

= que la mayoría de éstos han pasado a nuestro lado, s  
:  neg ándose a disparar contra sus herm anos de sulri- = 
i miento Por esta razón os  utilizan a vosotros, en la =
-  desesperación de saber que van a una derrota seg u ra .  -  i ¡Pasad a nuestro lado! ¡Matad a los generales y =
i oficiales que os obligan a luchar contra el pueblo es-  = 
s  pañol! M uchos legionarios han v e n i d o  ya a nuestro -  

i  ado, se han pasado a las filas de nuestras M ilicias, las  s  
= fuerzas adictas a la R epública  dem ocrática  y  popular; g  i se baten valientem ente por una España pacifica y  tehz. s  
i  V osotros debéis seguir el  mismo ejem plo. bi asi 10  s
=  hacéis  os  recib irem os com o hermanos. E n tre  las luer g  
i  zas adictas a la República  encontraréis  hom bres y mu- =
=  ie re s  honrados, dispuestos a ayudaros a m ejorar vu es- g
1  tras condiciones de vida, a  h a ce r  de vosotros unos g 
=  hom bres que tienen los m ismos derechos de los  demás, g
=  ¡L e g io n a r io s ,  poned vuestro valor y  vuestra volun- g
2  tad al servicio  del pueblo trabajador, del pueblo  libre g 
5  V honrado de España! ¡Viva la Repüblicai ¡Abajo a -  
”  banda de generalotes que quieren asesinar al pueblo g
-  español! ¡Vivan los defensores de la República! g

b a l a z o s
L a juventud se pasa a nues­

tro lado. Las con cien cias  diá­
f a n a s ,  responsab les  de su s  
actos, no  dudan un momento 
más en venir a unirse con  sus 
herm anos, aprovechando los 
m om entos oportunos.

Aliá, al otro lado, se queda 
lo podrido, la hez del mundo, 
arrastrando sus crímenes, sus 
m anos m anchadas de sangre 
inocente, insensib le  a n t e  el 
c lam or del mundo que les des­
precia.

• • •
S e  acerca la primavera y 

con  ella  nuestro triunfo.
E l  ímpetu juvenil de nues­

tros com batientes ,  arrollará a 
la carroña fascistoide que se 
verá impotente para frenar el 
em puje final de la nueva ge­
neración que ansia una Espa­
ña sin opresión, libre y  feliz- 

• • •
M iliciano, s i piensas en tu 

familia y  te entra  ei deseo de 
verlos, 110 dudes que poniendo 
más em peño en la lucha, asi 
acabará  antes, y  lu ego , ya po­
drás disfrutar tranquilamente 
n o  sólo  de la alegría de tus 
familiares, s ino  tam bién dei 
bienestar de tu propia obra- 
la liberación de España.

J .  a r e n c i b i a
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a v a n c e

La labor del
A ludos los cam aradas de la 

C olum na, oidm e, pues es  a 
todos vosotros a quienes me 
Qirijo. No se  si lo podré hacer 
con gran exactitud y detalle, 
lio creo que os inipu.te porque 
sois milicianos, y el miliciano 
ha sido siempre comprensivo.

Q uería haceros ver el valor 
de cada cosa  desde un punto 
de vista determinado, a veces  
al observar algún acto bueno 
casi nos encontram os en la 
obligación  de com unicárselo  a 
alguien, y  luego al final resul­
ta que él tam bién  se  ha fijado 
y los dos ju n to s  consideram os 
a aquel acto com o un gran 
ejem plo educativo, o de va­
lor, etc.

En estos m om entos pienso 
que se  le debe de considerar 
un tanto al com isario ; el com i­
sario d e  Batallón, com o de 
Brigada, etc. E l com isario  de 
Batallón para mí es  el acto 
bueno, porque le tengo  cerca, 
porque observo en él su buena 
conducta, su constante traba­
jo, su incansab le  afán de en­
cam inar a los descaminados. 
Porque es  el em blem a de jus­
ticia, hermano de todos, padre 
de todos, e infatigable m ora­
lista d e  los desmoralizados. 
Padre, porque no le falta nun­
ca un con se jo  en los labios, 
conse jo ,  que en él encierra la 
mayor variación de bondades, 
bondades que ensi Izan y per­
sonifican las incansables an­
danzas del v ie jo  propagador 
clandestino del m agnifico ideal 
nuestro, e l  verdadero Cristo 
del oprimido que cargó  con  la 
cruz en las pasadas ép ocas de 
la burguesía capitalista, este 
que tanto ha padecido, este 
que sabe  lo que son v e jac io ­
nes, desprecios, padecimientos 
y fatigas, hoy es tu com isario .

• ¡Ayúdale!
H erm ano, porque el hombre 

en todas las ép ocas  ha n eces i­
tado redención de algún acto 
que necesita  encau ce o des­
ahogo para que al acordarse 
el mismo siempre encuentre 
razón propia a la sinrazón del 
acto  cometido.

E l comisario c re a  la figura 
del verdadero herm ano, a él 
recurrim os todos, a él le  c o n ­
tam os nuestras cuitas, a él le 
co locam os el birrete de ab t- 
gado para que haga justicia al 
mal miliciano. Mal miliciano 
que luego no lo es, no lo es 
porque ese m ismo miliciano 
en otras o casio n es  asimila, el 

I por qué pelea, el por qué dá
\ su sangre, el por qué cuando

j .̂ »os com p añeros entonan un

1 k

himno revolucionario  él lo  ta ­
rarea y lleva el com p ás co n  el 
tacón  del zapato, e l  por qué 
mismo d e  su  analfabetism o 
que cuando escribe a la madre, 
c o g e  el papel, lo separa un 
tanto de la vista, y él m ism o se 
dice, ¡qué mal lo va a enten­
der, pobreciila ! M e  gustaría 
decirla m uchas m ás co sas  que 
no me salen, que las tengo 
dentro, que me pesa en el pe­
cho un montón de co sas  b o ­
nitas y  que abro la b o ca  para 
decirlas, y  me o igo cosas  que 
todos los días me las  escucho 
a mi mismo, y  cuando este mi- 
iciano s e  dice asi m i s m o .  

iQué sin razón! ¡Qué injusti­
cia! ¿Por qué no rae habrán 
enseñado?... ¿Por qué yo no 
sabré cosas  que otros m ilic ia­
nos saben?...

Y  cuando este m ismo cam a- 
rada se da cuenta de quien es 
el culpable de que él  no  diga 
tas cosas  que d e d a  el señorito 
donde su madre ib a  a lavar. 
Cuando se  da cuenta de todo 
esto se  forja en su alm a una 
rabia muy grande, n o  sabe 
contra quién, pero se fija en 
aquel señorito. ¡Ah! C om pren­
de. Su  padre no tenia dinero, 
pero ahora ya  sabe  lo que es, 
qué nobleza existe entre los 
milicianos, sabe  distinguir, en- 
cuentra a s u  herm ano, al que 
le  ha abierto  los o jo s ,  le  res­
peta, le obedece. E s  el com i­
sario.

Al hablar de alguna cosa, 
fijaros cam aradas el problema 
que hay q u e  resolver, pero 
otras veces el prob lem a lo dan 
resuelto com o a raí, me evito 
de descifrarlo. No tengo  más 
que ponerm e a extenderlo, en 
este problema la incógnita  es 
mi C om isario , que es de don­
de han salido todas estas  li­
neas ya resueltas.

E staba  para mi y a  resuelto 
porque, data de la experien­
c ia  de la observación  pues en 
el transcurso de los m eses que 
con  él llevo, ha demostrado 
en todo m om ento su in can sa­
ble afán constructivo, su en­
tusiasm o por la causa, y por 
todo lo que signifique trabajo  
dem ocrático, d e s i n t e r e s a d o ,  
n ob le ,  pare jo  al traba jo  que 
realizan los  dem ás com isarios 
de los d i s t i n t o s  Batallones,  
todos trabajan cam aradas, to ­
dos ponen la última gota de 
su sangre por aplastar tan a s ­
queroso bicharraco, com o es 
el fascism o; no encontraría  p a ­
labras de las corrientes,  de las 
vulgares, que cada una de ellas

Comi­
s a r io
no fuese el apellido de algún 
cabecilla  fascista.

Cam aradas, n o  lo  habéis 
observado, veréis, uno dice: 
¡Canallas! ¡Hipócritas! ¡D eg e­
nerados! Y de todo esto sa c a ­
mos en consecu encia  a F r a n ­
co, y s i  m entam os algunos 
otros apellidos, y digo apelli­
dos porque no es n ingún in­
sulto ni calificativo, s ino  el 
verdadero nom bre con  que se 
les debe denominar, pues de 
otra manera nos seria im posi­
ble el habrar de ellos.

P u es  si en nuestra im agina­
ción sala-ran o t r o s  cuantos 
uonibrecitos de estos, contes­
tarían M ola o el Papa.

Así que cam aradas, guiaros  
del Com isario, a él ú nicam en­
te o s  encontráis  ob ligados a 
manifestarle vuestros pesares, 
proponerle co sas  que vosotros 
creáis  y  que al crearlas mere­
cen  casoi é l os guiará, él verá 
sus efectos, y la obra al final 
será  completa, asi de esta m a ­
nera todos unidos en común 
abrazo a lcanzarem os el máxi­
mum de la gran obra  em peza­
da, que tiende a acabar co n  la 
derrota de esa  plaga destruc­
tora.

C on disciplina y  con  valor 
sensato hasta la victoria.

Pé¿. 3

O ctav ie  SARABIA 
Die ei nau ia i uc

S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

La disciplina y la obedien­
cia nos dió 
héroes

E n  u n a  d e  la s  g u er ra s  a n ­
tigu as <jue E s p a ñ a  sostu v o  
en  e l  ex tr a n je r o , p o r  c a p r i­
ch o s  d e  r ey es , p r ín c ip es , ta -  
r is e o s  y  t iran os , s e  p r e s en to
e l  c a s o  s ig u ie n te ;

Llev&bdTi lo s  s o ld d d o s  en  
ca m p a ñ a  c in co  d ia s  s in  co­
m er , o a d m in is trá n d o se  con  
la  ra c ió n  d e  un  d ia . E l  ^ t i e -  
r a l  en  j e f e ,  q u e  e r a  e l  G ra n  
C ap itán , G o n z a lo  d e  C ó rd o ­
ba, s e  p r e s en ta  p a sa n d o  r e ­
v ista  a  la  fu e r z a , q u e  la  en ­
cu en tra  en  un e s ta d o  d e  d e ­
ca im ien to ...

—¿ Q u é ta l  v am os  mucAa- 
eh os? —p reg u n ta  e l  g en era l.

 ¡M u y  m a l  m i g e n e ra l
 r e sp o n d en  ¡o s  s o ld a d o s  ,
H e v a m o s c in c o d ía s s in c o m e r

E n to n c e s  e l  g e n e ra l en  j e ­
f e  v u elv e  a  in te r ro g a r :

—¿O s f a l t a r á  v a lo r  p a ra  
s o b r e l le v a r  e s to s  s a c r ific io s  
p o r  la  p a tr ia .

— N o  señ o r , m i  ¿enera 
—co n tes ta  la  fu e r z a —. P o r  
la  p a tr ia  h a s ta  la  m u er te .

Y o q u e  soy  e s p ir it a a lm e n -  
t e  u n iv ersa l, q u ien  p a r a  m i 
la  p a tr ia  e s  com o  la  d e  un 
r u is eñ o r  en  e l b o sq u e  e n to ­
n a n d o  lo s  cán ticos  a c o rd es  
con  la  n a tu ra lez a , ten g o  en  
e s to s  m o m en to s  q u e  co n cen ­
tr a r  m i s  s e n t im ien to s  p a ­
t r io s  a  a q u e l p e d a z o  d e  t ie ­
r r a  donde m í p a la b r a  s e  une

p o r  le y e s  y  c o s t u m b r e s .  
¿ P o r  q u é  m ilic ia n o ?  P o rq u e  
h a y  un íiran o  q u e  n o  m e  r e ­
co n o ce  h o g a r ; h a y  un tr a id o r  
qu e  me a s es in a ; h a y  un cu ra  
q u e  q u ie r e  em b a u ca r  m i co­
n oc im ien to , y  h a y  un p a ­
r á s ito  q u e  q u ie r e  e x p lo ta r ­
m e  co m o  bestia . P a tr ia , d ijo  
e l  g u e r r e r o ; r e l ig ió n , d i jo  e l  
a lta r , y  p o l ít ic a  ca c iq u il, d i ­
jo  e l  a s tu to  u su rero .

L a  r a z ó n , q u e  ex ig e  d e  
nosoíros esía  d is c ip lin a  c ie ­
ga  d e  n u es tro s  a n tep a sa d o s ,  
es  la  ex t ir p a c ió n  d e  lo s  tr e s  
insectos an tes  m en c ion ad os ,  
c u y a s  / í¿ u r a s  h u m a n a s  
a r r a s t r a n  lo s  p u e b lo s  a  la  
b a rb a r ie -

D isc ip lin a  c ieg a  r e q u ie r e  
n u e s t r a  p a tr ia , m ilic ia n o ,  
p a r a  sa lv a r la -  N o s o t r o s  fatn* 
bién  so m o s  espanoíes, com o  
n u es tro s  a n te p a sa d o s ;  no lu ­
ch a m o s  p o r  e le v a r  a l  tro n o  
a u n a  c a te r b a  d e  p a rá s ito s  
q u e  a b so rv en  n u es tra s  e n e r ­
g ías, s in o  p o r  e le v a r n o s  n o s ­
o t r o s  a  la  co n d ic ió n  d e  h o m ­
b r e s  y  h a c e r  u n a p a t r ia  u n i­
v ersa l,  donde n o  h ay a  m ás  
q u e  una su p r em a  a u to r id a d :  
la  ra z ó n  d e  la  ex is ten c ia .

A d e la n te ,  ca m a ra d a s , qu e  
con  n u es tro  e s fu e r z o  v eam os  
p r o n to  h u n d ir  la  n av e d e  la  
t ir a n ía , q u e  y a  va n a u fr a g a ­
d a  e n tr e  e l  v en d a v a l d e  la  
l ib e r ta d  y  p i d e  a u x ilio  a 
q u ien es  s e  es tán  ano¿anuo 
en  e l  e s c o llo  d e  la  sob erb ia ...  

¡ A D E L A N T E !
L P . M ,

Ayuntamiento de Madrid



P¿é. 4 A V A N C E

H a y  q u e  h a c e r  e c o n o m í a

Esto es base fundamental 
para la victoria

M irando con  detenimiento 
las  páginas de la historia, en 
eada una de ellas encontramos 
un e jem plo  o una lección que 
siempre n o s  s o n  necesarios 
para el desarrollo de la vida, 
y  más en estos m om entos en 
que tenem os que medir las pa­
lab ras  y  los hechos. Tenem os 
que meditar seria y detenida­
m ente todo aquello  que hay 
que realizar. La histeria nos 
señala  m uchos hechos que por 
no m editarlos o per no darles 
la im portancia que tienen han 
constituido un serio quebranto 
para los pueblos.

L a  econom ía, en periodos 
normales, constituye m uchas 
veces  una pesadilla para el te­
soro nacional.

¿Q ué sucederá por tanto en 
tiempo anormal?

Lo que sucedió en la guerra 
de M arruecos. E n  aquella g u e­
rra, ¿qué defendíamos para de­
ja r  un déficit tan grande que 
nos sumió en un paro y una 
miseria com o la que padeci­
m os durante la dictadura de 
Prim o d e  Rivera y  s u s  su­
cesores?

N a d a  nuestro, n i  nuestro 
suelo.

C on nuestra sangre  fundi­
m o s oro  para llenar las bolsas 
de l o s  banqueros y terrate­
nientes y  se  asesinó, por este 
ego ísm o, a la juventud espa­
ñola  de la manera m ás estúpi­
da y  criminal.

Entonces n o  defendíam os 
nada; ni siquiera teníam os un 
gobierno que medio represen­
tase al pueblo, ya que todos 
co n o cem o s que aquel gobier­
no estaba al servicio del cap i­
talismo, oomo todos los  g o ­
b iernos de la monarquía y al­
g unos aún en la República.

No defendíamos nada ni g a ­

nábam os nada, y  aun se  arrui­
nó la econom ía sin que nos­
otros n o s  beneficiásem os en 
nada, y la conducta seguida de 
no mirar al pueblo y  a sus ne­
cesidades nos trajo lo que hoy 
tenemos.

Las m alas obras  realizadas 
dieron lugar a que los indeci­
sos y timoratos se  pusieran, 
com o era natural, al lado de 
los que tanto habíam os pade­
cido y  sufrido, y a  moral com o 
materialmente.

E l  pueblo, com o era justo, 
pidió para si lo  que le perte­
necía, lo  que nunca debió es­
tar fuera de sus manos, ¿por­
que quién m e jo r  que el que 
crea o produce puede dirigir 
su obra?

¡Nadie!
E l que crea, co n o ce  su pro­

ducción, com o el padre cono­
c e  al hijo y  sabe  sus defectos

M I L I C I A N O S
H ay en la  32 B rigad a, 3.* D ivisión, un B atallón  

que se llam a Largo C ab allero , que en tre  sus com ­
ponentes han realizado una suscrip ción  p ara la  
constru caión  del nuevo ‘ ‘K om som ol” , que h a a s­
cendido a  la  im portante sum a de cien  m il pesetas, 
¡veinte m il durosl, que su com andante ha entrega­
do a  la  com isión  pro  “ K om som ol” .

¡B ien  p or ese rasgo  de gratitud a  Rusia y de 
desprendim iento de n n estros cam aradas com ba­
tientes!

H em os de pon em os a  la  a ltu ra  de lo s  del B a ­
tallón  Largo C ab allero  con nu estro  m áxim o do­
nativo.

* * * * ★ ★ 1

y  f l a q u e z a s ,  y, claro está, 
¿quién m ejor se  lo puede co­
rregir?

Su  padre.
¿Pero éste puede hacer algo 

que p e r j u d i q u e  al vástago 
conscientem ente?

Dentro del sentido com ú n y 
de la lóg ica  no.

Precisam ente este es nuestro 
caso; nosotros som os los forja-

Rimas del dia

...o AL CHARCO
Y a s e  van  a  Z a ra éo z a  

lo s  d e  la  Ju n ta  d e l  fa s c io  
p a r a  in s ta la r  su  g o b ie rn o  
y  d e s d e  a l l í  Aacer su  m an d o .

Ya s e  van  a  Z arag oza , 
con to d o s  su s  a r te fa c to s ,  
y a l l i  en  la  in m o r ta l  c iu d a d  
s e  h a r á n  ¡o s  ases in a to s .

Y a s e  van  a  Z arag oza  
lo s  crim in ales m a lv a d o s  
p a r a  d e s d e  a l l i  m in a r  
lo s  crím enes d e l  co ta rro .

Y a s e  van  a  Z arag oza , 
a  B u rg os  a b a n d o n a n d o , 
lo s  t r a id o r e s  a  su  p a tr ia , 
lo s  d e l  co razón  n e fa s to .

Ya s e  van  a  Z arag oza , 
ya s e  van  a  fu e r t e  p a so  
lo s  c h u lo s  y  lo s  t r a id o r e s ,  
lo s  n ec io s  y  lo s  b o r ra c h o s .

Ya s e  van  a  Z arag oza , 
segú n  n o s  d ic e  la  rad io . 
¡ P e r o  d e b e m o s  h a c e r le s  
d e s e m b a r c a r  en e l  ch a rco !

B E G E

dores del pueblo por múltiples 
razones, y, naturalmente, por 
consecuencia  no podemos ni 
d e b e m o s  infringirle ningún 
daño, com o tales tenem os la 
obligac ión  de velar por él tn  
todos los  aspectos.

Al pasar ahora por un m o­
mento difícil nosotros tenemos 
el deber de solucionarlo .

¿Cómo?
P oniendo al lado del G o­

bierno, a d isposición  del G o­
bierno legítimo, todo lo que 
necesita para su m ejor  desen­
volvimiento y  para que la eco­
nom ía nacional no  quede que­
brantada al extremo de tener 
que prescindir de co sas  nece­
sarias y  que nos son impres­
cindibles para terminar cuanto 
antes con la guerra.

A todos n os  com pete la obli­
g ación  de quitarle a éste, o al 
m enos disminuirle, la exorbi­
tante carga  que tiene que so­
portar, y  que m uchas de las 
veces  esas  cargas  son inútiles 
y  no redundan en beneficio de 
aquello  para lo q u e  fueron 
creadas.

Hay que disponerse a cono­
cer y darnos cuenta del verda­
dero papel nuestro con  toda 
su amplitud.

E u seb io  MOYA

H-

i  ---------------------------- - ' ' ' 1  íjí =
i  32 BÜÍ.ADA S t DIViSiCW |
F ú l l l i n i l I l H i l i l i l l l l l l l l l I I I I I l i l l l l l l l l l l l l l l l l i l l l l l l H i l l l i l l l l i i l l l i l l l l I l l l l ?

E L  E J E R C IT O  D E L  
P U E B L O  HA D E SER: 
S A N O , D IS C IP L IN A ­

D O  Y C U L T O . A S I S E R A  IN V E N C IB L EAyuntamiento de Madrid




